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EL . . . . . . 1 0 B H DE SANTA CATALINA.

BIENHECHORES DE LA HUMANIDAD.

II Venerable Padre Cristóbal de Santa Catalina, Presbítero.

El V. varón, objeto de esto articulo, aunque dignísimo de ser con-
tado entre las pera mas que mas se lian distinguid o por su heroica ra-
ridad y benencencia , da alguna de las cuales se ha tratado en este
¿emanarlo, apenas es conocido mas que en la provincia de Córdoba,
por loque nos ha parecido muy conveniente publicar, aunque breve y
tucintamente, la noticia biográfica que sigue:

El V. P. Cristóbal de Santa Catalina nació en la ciudad de Mé-
rida el día i'i de Julio de 163R, y fueron sus padres Juan López de
Valí idolid y Juana de Orea, de ejercicio labradores, y sujetos de houestas
y piadosas costumbres. El niño Cristóbal no manifestó cosa alguna
extraordinaria en su puericia; mas era modesto, obediente y biea
inclinado. Habiendo llegado sus padres i estrema pobreza, se ejercita-
ba con sus hennar.os en buscar por el campo plantas comestibles para
alimentarlos. Ya alg> mayor, dio mués ras de crecer en las virtudes
cristianas, y se lleco á descubrir que usaba de aleuna mortificación.
Entonces se acomodó en un hospital para servir á los pobres, y no-
tando el rector la mucha virtud del joven Cristóbal, le propuso abrazar
el estado eclesiástico, como lo hizo; y ya ordenado de sacerdote, fue
capellán de un tercio de tropas que militaba en la guerra de Portu-
gal , en cuyo empleo manifestó un celo infatigable y una ardiente ca-
ridad para asistir á los soldados, especialmente cuando heridos en el
campo de batalla, necesitaban los auxilios espirituales; por lo que era
el consuelo universal del tercio. Dejó el ejército con motivo de una en-
fermedad, y volvió á su patria para restablecerse; y estando en ella,
le ocurrió el pensamiento de retirarse á un desierto para hacer una vi-
da mas perfecta; mas por mucho tiempo permaneció indeciso, hasta
que al fin se resolvió, y se dirijió i la sierra de Córdoba y sitio nom-
brado el Bañuelo, donde en aquel tiempo había un heremitorio , y
allí vivió sin manifestar al principio que era sacerdote, hasta que al
fin, creyendo justamente que no obraba bien en no ejercer su ministe-
rio , lo manifestó y desde entonces se hizo el padre de aquellos ana-
coretas.

En este desierto hizo una vida penitentísima: y aunque tan reti-
ñido del comercio del mundo, DO pu ¡o estar oculta su virtud; pues
se señalaba con sus palabras, edificaba con sus obras, y ya se vieron
algunos milagros con que quiso Dios confirmarla.

Había ya por este tiempo en Córdoba un hospital con el título de
San Juan y San Jacinto para recoger enfermos que padeciesen dolen-
cias incurables; pero machas mujeres que por ancianidad ó acciden-
tes estaban impedidas, morían en la mayor miseria y abandono-
Llegó 4 noticia del P. Cristóbal la situación de estas desgraciadas, y
resolvió poner los medios pira remediarlas. Dejó el desierto, bajó i

la ciudad, y buscando edificio donde formar recogimiento, halló una
ermita dedicada á San Bartolomé, en la cual se daba culto a Jesús
Nazareno, la que tenia algunas habitaciones; pidióla á la hermandad
i qu? pertenecí.!,.y se la concedió sin diflcultad.

Dio principio á la obra y fundación del hospital en 11 de Febrero
de 1075, y buscando pobres por las calles y casas los llevó a él, ayu-
dando las personas caritativas con1 los efectos que podían. Formó
dos comunidades de hermanos y hermanas; personas virtuosas y be-
néficas que, no por interés sino por vocación, asistiesen á las enfermas.
A estas comunidades hizo establecer una vid i penitente y austera bajo
li regla de la V. 0. T. de San Francisco , y les prescribió un método
de vida en que ejercitasen todas las virtudes. Aunque el fcospital no
tenia mas caudal que lis limosnas, no permitía el P. Cristóbal que se
pidiese hasta qm asomase la necesidad, y habiendo ocurrido ocasio-
nes en que ésta fue urgentísima , premió Dios la firmísima confianza
que el P. Cristóbal lenia en su providencia, haciendo admirables pro-
digios, hasta multiplicar el dinero visiblemente para pagar los alba-
fules que trabajaban en el hospital; el trigo, en términos de durar 50
fanegas el tiempo de mas de tres años; y el aceite, teniendo no solo
para el gasto del hospital, sino también para dar á otra casa re-
ligiosa.

No es posible hallar un coraion mas compasivo y misericordioso
que el del P. Cristóbal. Tenia por suyas las necesidades agenas, y
las socorría como propias. No contento con asistir á las pobres de su
hosp tal, que eran numerosas; sscorria cuantas necesidades podia en
toda la ciudad, y s 1 ia juntar muchos niño3 pobres que algunas veces
llegaron i 200, y después de haberlos hecho cantar algunas sencillas
alabanzas i Dios, les repaaia el sustento que necesitaban. Esto
ocurría en años que la ciudad de Córdoba padecía grandes carestías.
Consolaba á los enfermos, dábales consejos saludables, y aun el ali-
mento con sus propias manos, siendo estas las únicas ocasiones en
que no escaseaba las palabras. Fueron muchos los que, tanto en el
hospital como en las casas particulares, debieron la salud milagrosa-
mente á las oraciones del P. Cristóbal, pues se hallaban en tal esta-
do , que no era posible la hubiesen conseguido por los medios natu-
rales.

Para con Dios1 y para con sus semejantes era su caridad ardiente,
su celo infatigable, su humildad profunda , su paciencia en los tra-
bajos admirable, su pobreza rigorosa, su castidad perfecta, su ora-
ción continua y sublime, y sus palabras contenían con el mayor laco-
nismo, los mas importantes documentos de la vida cristiana. Su as-
pecto revelaba 'as altas virtudes que adornaban su alma. Su semblante
era modesto y bajos sus ojos sin afectación , sus palabras medidas y
apacibles, sus acciones moderadas y sin encogimiento, compue¡tos
sus pasos y sin presunción, sus vestidos humild/s y viles sin singu-
laridad.

P«ro entre las eminentes virtudes del P. Cristóbal sobresalían la
confianza «n la providencia de Dios, y la mas heroica humildad, de

2 5 DE S0VUUIB1UC DI 1833 .

Siguiente


